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j^dministración; Samvedra fajardo, 1S 

Nuestra Exposición Agrícola, Indus
trial y de Bellas Artes, está siendo bas
tante visitada; y lo será mucho más cuan
do desaparezca la diferencia de precios 
establecida, que solo sirve para retraer 
al público. 

Estima este, y como él estimamos no
sotros, que debe establecerse como tipo 
ifljo de entrada el de un real, para todos 
los dias, lo mismo los festivos que los 
laborables. 

De otro modo, solo se conseguirá, que 
muchas personas de modesta posición, 
á las que en los dias de trabajo no les 
permite sus ocupaciones visitar la Expo
sición, se vean privadas por el excesivo 
precio de visitarla los dias de fiesta. 

En concursos de esta Índole, que no 
constituyen empresas de expeoulaoion, 
;io que debe procurarse es facilitar la 
•oonourrenoia de público: y que este pue
da disfrutar de los beneficios y recreos 
inherentes á los mismos. 

La estancia en el recinto de la Exposi-
oion resulta agradabilísima: el bello as
pecto de los pabellones, de la Galería de 
Máquinas, del estanque, convida á per
manecer allí y á disfrutar de aquella tan 
grata perspectiva. 

Tenemos la segurida 1 de que, cuando 
se llegue por la junta á la unificación del 
precio de entrada porque abogamos, la 
concurrencia será á todas horas nu-
imerosísima, pues ningún sitio ofrece co-
ano aquel atractivos para permanecer 
anas cuantas horas. 

Y á medida que vayan acercándose las 
noches tibias de nuestra primavera, la 
Exposición, convenientemente ilumina
da, habrá de verse aun mucho más oon-
ourrida que durante el día. 

.Sin orden ni concierto, á medida de 
nuestra imprebion, nos proponemos ir 
dando cuenta, de cuanto de notable y 
digno de mención ó de estímulo encon
tremos en los diferentes pabellones y 
«ecoiones de la Exposición. 

Con ello contribuiremos á la propa
ganda de los productos en ella expuestos 
y á hacer la justicia debida á los que han 
a;portado á la realización de aquella el 
ooixourso de su arte, de su trabajo ó de 
su ot'^pital. 

a _ 
'=̂  En la' sección de Bellas Artes destacan 

las obrab^ de dos maestros en la pintura: 
de dos art.^Stas murcianos que dan honor 
á nuestro fa'uelo; obras presentadas con 
«1 carácter dO fuera de concurso. 

Alejandro S'eiquer, el eminente pintor, 
incomparable e.n su género y genialísi
mo, con una flrm^a reputada en los mer
cados extranjeros, el de Paris especial
mente, exhibe unos xjuantos cuadros que 
son verdaderas prooi'osidades. 

Una pollada en UB sombrero, unos ga
tos, unos pájaros,una cabeza de buUdog... 
todo ello trazado con naturalidad admira
ble, con arte exquisito, reproducción 
pasmosa de la realidad: y como nota deli
cada y fina un desnudo de mujer ideal 
acariciando, arrullando un pájaro, deno
tando todo ello el gran talento del señor 
Seiquer. 

Antonio Meseguer, presenta un gran 
cuadro titulado «El vale», una escena de 
nuestra huerta, trazada con verdadera 
'juaestria y feliz acierto. 

Hay en dicho cuadro color, ambiente 
V frescura de huerta: respira la alegría 
pr'opia de nuestra vega: las figuras son 
natu'Talísimas, unos huertanos auténticos 
con toa o ^o ««2/". ?^^^ l^jo^' cerrando el 
cuadro, erándole aun mayor tono murcia
no, la silueta esbelta de la Torre de la 
Catedral. 

Además prck.̂ 'enta Meseguer un retrato 
de niño vürdade-tamente magistral, titu
lado «Pepíco» y u» paisaje denominado 
«Crepúsculo», impregnado de la melan
colía propia de las mtimas horas de la 
tarde. 

Entre los trabajos presentados á con
curso, llama la atención un cuadro de 
bastantes proporciones, del joven pintor 
«lioantino Sr. Quillón (D. Heliodoro). 

Desde el primer momento en que se 
fija en dicho cuadro la mirada, se advier
te en él la labor de un verdadero artista, 
de un pintor de empuje, de verdadera 
inspiración. 

Todo lo que el autor ha querido que 
en su cuadro se vea, se vé y se siente: el 
dolor desesperado y sin consuelo de la 
madre, admirable figura medio caida, 
asida con angustias mortales á la mesa 
donde un cabo de vela y unas flores des
parramadas, denotan que allí ha perma
necido hasta conducírsele á la última 
morada, el cadáver del niño muerto, del 
hijo de sus entrañas arrebatado á su apa
sionado amor de madre: otras flores es
parcidas sobre el suelo, completan el 
efecto de aquella escena inenarrable. 

En segundo término, sentado, aparece 
la figura del padre, mostrando en su ros
tro varonil el dolor resignado, que ahoga 
las expansiones para no aumentar el de 
la infeliz esposa. 

La tonalidad general del cuadro, res
ponde á lo lúgubre de su tristísimo 
asunto. 

El efecto que este cuadro produce es 
hondísimo: hondísimo, por lo mucho do
loroso que se adivina en lo que en él se 
ve. 

Los elogios que se le tributan son 
unánimes y el mayor de ellos lo consti
tuye el llanto de las madres que perdie
ron algún ser querido y que lloran con 
aquella mildre infeliz, creación inspira
da de un artista de poderosos alientos. 

DE MADRID i MURCIA 
Sr. Director del HERALDO DE MURCIA. 

Gnisls PBBueHa 
Todos cuantos vaticinios se hacían so

bre la crisis han quedado confirmados. 
Una crisis de familia y de preparación 

para una boda. 
Jamás se ha visto crisis más desaten

dida por la opinión. Ni entre los políti
cos de profesión ni entre los mismos mi
nisteriales ha producido esta crisis el 
movimiento provocado siempre por las 
mudanzas de Gobierno. 

Ahora empiezan las manifestaciones 
de disgusto que según todos los sínto
mas no va 1 á ser pocas. 

Opinión del Sn. Sagaata 
Asegura el Sr. Sagasta que él no igno

raba, como algunos decían, la existencia 
de la crisis; pero que estaba bien lejos de 
su ánimo que esta se resolviera en la 
forma en que se ha resuelto, por razones 
de carácter personal y político. 

Entiende el jefe de los liberales que el 
Sr. Pidal (D. Alejandro) no ha de estar 
muy satisfecho de la forma en que la 
crisis se ha resuelto, nO solo por las ra
zones indicadas, sino también por el 
procedente que establece. 

La actitud del Sr. Sagasta es de expec
tación, pues ni siente impaciencias por 
el poder, ni desea para el Sr. Silvela 
otra cosa que el acierto en los gravísi
mos problemas que existen planteados; 
pero oree que, en vista de la solución que 
el presidente del Consejo ha dado al 
problema político, peligra seriamente el 
porvenir del partido Union Conservado
ra, más por descomposiciones internas 
que por el esfuerzo de sus adversarios 
políticos. 

La oai*tora día Marina 

El no haber ocupado Sánchez Toca la 
cartera de Marina se atribuye á que los 
marinos deseaban que de ocurrir esto, 
ent-i-ase en Guerra también un hombre 
civil, corriendo igual suerte los dos mi
nisterios, porque en caso contrario se di
ría que la culpa principal de los dos últi
mos desastres la tenía la marina. 

Viendo el disgusto con que se acogía 
al presunto ministro Sr. Sánchez Toca, á 
pesar de su talento, el ponerle al frente 
del departamento de Marina implicaba 
relegarle á segundo término. 

Por esta causa se ha encargado Silve
la de ese ministerio, solucionando así el 
conflicto. 

Hloi*0t 
kjec llegó á Madrid el Sr, Moret. 
Pooo después de su llegada celebró 

una detenida conferencia con el Sr. Sa
gasta, en la cual no se dioeio, gM.tmta-
ron. , , . 4 H " Í n K 

Hoy volverá á ja l ir para Sevilla el ex 
ministro liberal, pues como ya he dicho 
tiene que presidir los Juegos Florales. 

Los fusionistas sevillanos obsequiarán 
con un banquete al Sr. Moret, que pro
nunciará un discurso. 

Créese que hará la competencia al se
ñor Maura en lo de no decir nada im
portante. 

UMIntaa noticias tío la guonfa 

El presidente del Cabo sir Milner ha 
enviado una comunicación al j«fe del 
gobierno inglés participándole que en 
aquella colonia inglesa desembarcan 
multitud de mujeres. 

Dice que todos estos visitantes que en 
otro tiempo ningún daño podrian causar, 
hoy pueden llegar á constituir un serio 
inconveniente para los soldados ingleses. 

Las noticias recibidas de Canarvon 
han causado tristeza en Inglaterra. 

Se ha confirmado quo los boers se han 
apoderado de las avanzadas inglesas de 
Ladysmith. 

Han sido hechos prisioneros algunos 
jefes y muchos oficiales. 

Las lluvias causan enfermedades epi
démicas. 

El general Buller no puede realizar 
ningún movimiento por falta de caballe
ría. 

Hasta que no reciba caballos no podrá 
tomar la ofensiva. 

De Buenos Aires han salido en dos días 
para el Transvaal 800 y 950 mulos. 

Los últimos despachos de Bloemfon-
tein comunican detalles nuevos. 

Dícese que Roberts está madurando 
un plan de ataque y que apenas reciba lo 
que ha pedido al gobierno saldrá de 
Bloeinfontein, tomando de nuevo la 
ofensiva hasta el jtnal de la campaña. 

Los boers están dispuestos á seguir 
luchando hasta la muerte por conservar 
su independencia. 

Se han visto en el Orange algunas pa
trullas que se entregaron y han vuelto 
á empuñar las armas. 

Han salido de Alival North con díreo-
oion á Smithfield 300 boers. 

E l Cor responsa l . 

19 Abril 1900. 

TEATRO-OIROO VILLAR 

UiLiliiEUim 
Con muy numerosa concurrencia se 

verificó anoche á segunda hora en dicho 
coliseo el estreno de la zarzuela en un 
acto, letra de los Sres. Paso. (D. Antonio) 
y García Alvarez, música del popular 
maestro Chueca, titxilada «La alegría de 
la huerta». 

La obra obtuvo un éxito satisfactorio. 
Se.desarrolla la acción del primer cua

dro en un pedazo de la huerta de Murcia 
y el desenlace tiene lugar en la Fuensan
ta, junto á la ermita de nuestra santa pa-
trona. 

Los personajes visten la indumentaria 
de nuestros huertanos, aunque un tantico 
desfigurada: y el tio Piporro luce los 
zaragüelles del huertano de ayer. 

Base del argumento do la obra son los 
amores de Carola y Alegrías: amores que 
ocultos por cortedad excesiva en el cora
zón de este, sin trascender en manifesta
ciones exteriores, hacen sospechar á la 
zagalica su no existencia y la deciden al 
matrimonio con Juan Francisco, acomo
dado muchacho que la solicita y por el 
cual nada siente ella. 

Cuando al acercarse el momento de lo 
que constituye para Alegrías una desgra
cia irreparable, se decide á mostrar el 
sentimiento que lleva oculto, un estre
cho, tierno, apasionado abrazo une para 
siempre á los dos enamorados: y Juan 
Francisco, generosamente resignado, 
aprueba la acción de Carola, y afirma 
que de haber conocido la existencia de 
tales amores, no se hubiera interpuesto 
entre los amantes. 

En la obra abundan los chistea inge-
HÍOSOS y de efecto y las escenas cómicas, 
de tanto relieve «omo la del ensayo del 
paso doble, que constituye el cuadro se
gundo: y en los momentos en que el pen
samiento de los autores se eleva, hay 
rasgos de inspiración en que aparece el 
poeta. 

Respecto al color local de la obra, no 
son de extrañar las grandes deficiencias 
que anoche pudo notar todo el público: 
los autores han hecho una zarzuela de 
costumbres murcianas, sin conocer Mur
cia: solo hay en ella de murciano el lu
gar de la acción, algo de indumentaria y 
algún que otro ico: como de quien solo 
conoce nuestra huerta por los hermosos 
versos de Vicente Medina. 

Así se explican detalles tan inverosí
miles como el coro de beatas que sale 
de la ermita de la Patrona, de oir el ser
món del Padre José: y aquella procesión 
con cabezudos y aquella murga que nada 
tiene de murciana. 

La música agradó mucho, repitiéndose 
el paso-doble que es muy bonito, y la va
liente jota, en la cual se canta en baturro 
á nuestra Virgen de los Peligros, 

que está encimica del Puente. 
La obra, en resumen, satisfizo al pú

blico, que rió grandemente y aplaudió á 
veces con verdadero calor: siendo llama
dos por dos veces á escena, al final de la 
representación, los autores del libro se
ñores Paso y García Alvarez. 

No habrán hecho estos, una obra de 
verdaderas costumbres murcianas: pero 
han hecho una obra de mérito, de inge
nio y de interés, que en nada desmerece 
de otras muchas que han valido mereci
do renombre á IOÍS Sres. Giarcia Alvarez 
y Paso y un puesto de preferencia entre 
los autores de zarzuela cómica. 

Reciban por tanto, los autores de «La 
alegría de la huerta», nuestra sincera en
horabuena. 

La ejecución do la obra fuá solo regu
lar: y la orquesta tampoco pasó d'e me
diana.—f» Bm M. 

D. Antonio Siolis 
Este célebre escritor á quien acaso no 

sin sobrados motivos se ha atribuido la 
paternidad de la obra «Gil Blas de San-
tillana», del siglo XVII, vio la luz pri
mera en Alcalá de Henares el año 1610 
para honra de las letras castellanas. 

En la Universidad 
de su cuna estudió 
Filosofía y Letras y 
las inclinaciones que 
desde muy joven de
mostró por la Litera
tura le condujeron 
á ser uno de sus más 
fervientes y merití-
simos cultivadores. 

/s. ^ Si sus méritos co-
'' ^^ • V'.'/"™'^ poeta le dieron 

\ ' , íV escogido puesto en 
fí-' el Parnaso español, 

los que atesoró como historiador, de los 
que es buena muestra su «Historia da la 
conquista de México», le colocaron entre 
los más sapientísimos cronistas que ha 
tenido España, por lo que la personali
dad de D. Antonio Solís y Rivadeneira, 
brilla bajo dos aspectos: en la historia y 
en la literatura patria. 

Entre sus obras literarias y filosóficas 
merecen especial mención sus «Cartas 
familiares» recogidas y publicadas por 
D. Gregorio Mayaus. 

En tiempos de Felipe IV estuvo encar
gado de la secretaria de Estado, y al fa
llecer este monarca, su viuda D.° Maria
na de Austria, le nombró cronista mayor 
de las Indias. 

Cuando hubo cumplido la edad de 57 
años, abrazó la vida eclesiástica, y desde 
entonces vivió completamente retirado 
de la vida pública. 

Falleció á los 76 años de edad el 19 de 
Abril de 1686. 

Homando da Aoovodom 

DESilOE DE P L i n m 
Cada vez, que de algún tiempo aeá> 

nos acercamos al establecimiento del 
desagüe encontramos nuevos motivos de 
satisfacción viendo las obras que se eje
cutan y loa valiosos elementos que allí 
se van aoumnktndo como poderosos fao-
tores, indáspensables para contribuir á 
la gran obra que tan importante esta, 
blecimiento representa. La marohá ac
tiva que ahora se ha €imprendido, dará 
por fruto llegar con seguridad y rápi. 
damente al fin que se persigue, eual es: 
la desecación general, no solo del actual 
plan de labores, si que también de 
otra zonas inferiores ; en las cuales ja
más pudo poner su planta el audaa mi
nero. 

Desde que se halla al frente de estos 
trabajos el joven ingeniero, D. Carlos 
Brandt, digno sucesor de aquel gran 
mecánico á quien todos tanto admirába
mos, el asunte ha adquirido nuevos 
bríos; una pujanza tal, que es solo com
parable á la que se observa en aquellos 
primeros tiempos de descomunal aotivi-
dad que á todos admiraba. 

Recientemente hanse levantado edi
ficios cómodos é higiénicos, para el alo
jamiento do encargados y capataces con 
sus r. speotivas familias; terminan el pa
bellón destinado á fundición de bronces, 
ampliánc'ole notablemente y aumentan
do el número de sus hornillos; constru
yese un cubilote para la elaboración da 
piezas de hierro; se ensancha el amplio 
taller de ajustes y reparaciones, dotán
dole de nuevas máquinas-herramientas, 
para la mas fácil y rápida oonfeooion y 
reparación de piezas. Un extenso parque 
se levanta de nueva plaza, donde se co
locará con delicado orden, las distintas 
piezas, Aparatos y diversos organismos 
de la oomplieada maquinaria. Auménta
se «onsiderablemente la fuarza motriz 
del establecimiento, adquiriendo uuevog 
y potentes generadores de vapor y ha
ciendo en loa averiado» reparaciones d« 
suma importancia. Todas estas impor
tantes reformas se han realizado como 
por ensalmo, en estos últimos meses. Pe
ro no termina aun la serie de mejora
mientos emprendida. Actualmente se 
procede á la apertura de un nuevo an-
churón en la profi4ididad, juat» al que 
da actualmente albergue á las máqwnas 
elevadoras de aguas. En este nuevo lo
cal, va á instalarse una nueva y magní
fica bomba, de poder bastante, para ele
var por si sola toda el agua que se pro
duce en la Sierra Almagrera. Con la nue
va instalación, no sufrirá, ni la mas pe
queña interrupción, la faena de arrojar 
á la superficie el agua de las minas; de 
este naodo se estará en las mejores con
diciones para acometer decididamente 
los trabajos de la segunda planta, haoi« 
cuyo objeto se dirigen en primer térmi
no, todo ese gran cúmulo de preparati
vos y reformas de que hemos hecho lige
ra mención. De todas esas obras hemos 
dado ya indistintaiinente cuenta á nuos-
tiros laotoues en diferente revistas, pero 
no asi de la que sé ejecuta para simplifi
car y facilitar mucho el servioío del pozo 
Casualidad, centro que ha de sar del 
movimiento y ejecución de trabajos de 
la segunda planta. Consiste aquella, en 
la apertura de uo hermoso tjúael hori. 
zOutal lie 2,80 metros de ancho por 2,20 
de altura, el cual arranca desdu la mar
gen izquierda de la rambla del Artaal y 
como á unos oualt'o metros de altura so
bre su lecho. 

Su dirección es hacia Levanto, y cruzará 
muy cerca de la lumbrera da Puente de 
Luokana, coa la cual ha de romper para 
recibir ventilación y continuará hasta 
terminar en Un amplio anahuron qjxa 
servirá dé local para el emplazamiento 
de generadores de vapor y máquinas pa
ra el servicio del pozo «Casualidad», con 
el cual se pondrá en inmediata comunica
ción por medio de una corta y amplia 
traviesa. Este socabon mids ya más de 
80 metros, de los 240 que ha de tener en 
totalidad. Con él se acorta, en unos 80 
metros, el reoowido de «Casualidad», lo 
oual representa no despreoiable eoono-
mía, haoiándos* «sta auoha mayor, a 


